
L
os turcos temen ser la cabeza
de turco de la crisis europea.
Después de los noes de Fran-
cia y Holanda al tratado consti-
tucional, los dirigentes comu-
nitarios no han despejado la in-

cógnita de si la negociación para el ingreso
turco se iniciará, como se aprobó el pasado
diciembre, el próximo 3 de octubre. Pero
pintan bastos. José Manuel Barroso, presi-
dente de la Comisión Europea, ha afirmado
que las negociaciones no desembocarán ne-
cesariamente en el ingreso de Turquía.

El pasado 14 de junio, los embajadores co-
munitarios en Ankara le dieron la cena al pri-
mer ministro Recep Tayyip Erdogan. “Los
ciudadanos europeos serán más críticos con
las ampliaciones y esperan de los candidatos
un total cumplimiento de las reglas (criterios
de Copenhague)”, le dijo el embajador holan-
dés, Sjoerd Gosses, a Erdogan, según fuentes
turcas. La situación vuelve a estar caliente
en el Kurdistán turco, por lo que los diplomá-
ticos europeos condenaron durante la cena a
los terroristas kurdos, pero también pidie-
ron a Ankara que introduzca “una alternati-
va civil capaz de construir una estructura de
paz en la región, ya que la opción militar no
es una solución permanente”. Erdogan res-
pondió reafirmando su apoyo a las operacio-
nes militares. Y los comunitarios también
expresaron su preocupación porque las insti-
tuciones turcas habrían dejado de ser lo acti-
vas que fueron antes de diciembre del 2004,
cuando se puso fecha al inicio de las negocia-
ciones, en el proceso de democratización.

Otro frente abierto es el armenio. En una
resolución aprobada por unanimidad, el Par-
lamento alemán ha solicitado que Turquía
investigue “la expulsión organizada y la des-
trucción de armenios” a principios del siglo
pasado, cuestión que también preocupa a
Francia. Y, como remate de las malas vibra-
ciones, hasta las costas turcas llegan ahora
con más frecuencia que nunca los cantos de
sirena que proponen una “asociación privile-
giada”, no el ingreso, con Ankara. Esta idea
no es nueva, pero es más fácil que llegue a
estar sobre la mesa si Angela Merkel, líder
democristiana alemana, vence en las eleccio-
nes previstas para el próximo otoño. Tanto
Merkel como Nicolas Sarkozy, posible candi-
dato a la presidencia francesa en el 2007, se
oponen al ingreso turco. ¿Está la Unión Eu-
ropea intentando cargarse de razones para
aplazar las negociaciones o alargarlas indefi-
nidamente? En Turquía así lo creen.

Las relaciones entre Turquía y la Unión
Europea fueron analizadas el pasado fin de
semana en una mesa redonda organizada en

Estambul por Economics and Foreign Poli-
cy Forum (EFPF) y el diario Radikal. Acadé-
micos, periodistas y políticos, entre ellos Ke-
mal Dervis, ex ministro turco de Economía
y miembro de la convención que redactó la
Constitución europea, concluyeron, entre
otras consideraciones, que el temor que sus-
cita Turquía en Europa no es tanto el cho-
que de civilizaciones, aunque también, co-
mo su tamaño demográfico y su subdesarro-
llo. “Si se tratara de Estambul, no habría pro-
blemas; la clave está en la mitad oriental de
Turquía”, dijo uno de los participantes euro-
peos. El anonimato de todas las intervencio-
nes fue protegido por las reglas de confiden-
cialidad bajo las que se celebró el encuentro.

Los turcos no saben a qué atenerse. Las re-
laciones con la Administración Bush aún su-
fren las consecuencias de la negativa del Par-
lamento turco a participar en la guerra de

Iraq. Y con los árabes la relación no es preci-
samente mejor. ¿Dónde, pues, se situaría
Turquía si la Unión Europea le dijera no?
“Turquía no lo tendría fácil; los árabes nos
odian, no tenemos alternativa a Europa”, di-
jo uno de los participantes turcos.

El encuentro de Estambul terminó con
una invitación a todos los participantes para
que nos pronunciáramos sobre si Turquía in-
gresará en la Unión Europea en el plazo de
quince años. Y el resultado tuvo su ironía.
La mayoría (el 60%), dijo que sí, pero, signifi-
cativamente, entre los participantes turcos
ganó el no. Eso sí, la mayoría de los europeos
que dijeron sí matizó que Turquía, llegado
el caso, entraría en una Europa distinta. Es
decir, ingresaría si Europa fuera un glorifica-
do libre mercado, como propone Londres, y
no una Europa integrada políticamente, que
se negaría a ceder una silla en las institucio-
nes comunitarias a los turcos. ¿No hay, en-
tonces, mal europeo que por bien no venga a
Turquía? Si la visión británica de Europa
fuera el futuro, el eventual ingreso de Tur-
quía en el 2020 sería como si ahora, después
de haber demostrado tanta paciencia, Anka-
ra aceptara una “asociación privilegiada”.c

EN EL DEBATE TURCO
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del choque de civilizaciones

Turquía, año 2020

SÁBADO, 25 JUNIO 2005 I N T E R N A C I O N A L LA VANGUARDIA 9


